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Las per·sonas que deseen aflqnirir 

maderas de olmo negrillo, cortadas y 
en pié, de inmejorables condiciones, 
pueden pnsar·se por la Administra
ción de e~te semanário, y se les da
rán más detalles. 

EL DL4 DE REYES. 

. El 6 dé. ~ste mes celebró la Jg1e
sJa la festn·rdad conmemorativa de 
la adoración de Jos Sautos Reves 1\la
gos al divino Niño recien nacido en el 
portal de Belem; Reyes, segun unos 
insignes sábios segun otros, fuero~ 
ellos los primeros gentiles que adora
ron á Jestís y le ofrecieron los sim
bólicos dones del incienso, oro y mi
ITa, incienso como á Dios, oro como 
á Rey y mirra como á hombre; de 
aqui el nombre clásico de esta festi
vidad. Epifanía, voz griega que sig
nifica, literalmente traducida, sup1·e
ma manifestación, por ser In prime
ra que hizo á los gentiles. 

De los regalos que llevaron al niño 
Dios, se deriva la costumbre de los 
regalos que en dicho dia se hacen á 
los niños, suponiéndoles hechos por 
los magos, por más que en Alemánia 
y otros paises del Norte dichos rega-
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en su protesta de Castronuño, la osa
día de lo:s infantes D. l•:nrique y Don 
Juan, el entrometimiento, que otra 
palabra no cabe para esplicar la con
ducta de sos cuñados los Reyes de 
Aragón y Navarra; la turbulencia de 
los obispos D. Pedro de Castilla, de 
Osma; D. Juan de Luna, de Toledo, 
y célebre D. Lope de Barrientos, que 
lo fué de Avila y Cuenca; del adelan
tado 1\lanrique, del almirante, y de 
todos los nobles y caballeros de cuen
ta, enemigos jurados del Condestable 
privado, y por ende del Rey; le 
pusieron á este en trances tales, que 
solo la providencia pudo salvarle de 
miserable fin. Tal fué el que pasó 
cercado en el castillo de Montalván, 
en que ni aun pan tenía para su re
ducido séquito. 

No estaba en mejores circunstan
cias en 1\ledina del Campo en 1441, 
no solo sitiado por los ·~onfederados, 
sino que habiendo enb·ado estos una 
noche en la villa. hubieron de andar 
el Rey y los suyos luchando por las 
calles, hasta que aquel pudo llegar á 
refugiarse en la iglesia de San Anto
lín, y el Condestable, ooedeeiendo las 
órdenes de su señor, y gracias á su 
gran valor, que nunca le ha sido con~ 
tradicho, pudo ponerse á salvo ( véa
se Lafuente, H. g. de España). Pero 
el cerco seguía, cuando Rodrigo de 
Villandrando se presentó afortunada
mente en la lucha con gran golpe de 
gente armada á sus espensas y pudo sa• 
c&r al Rey de la apu•·ada sitnación en 
que se encontraba. Prémio á este ser
vicio fué la concesión del Condado de 
1\ivadeo y la del vestido régio en el dia 
de la festividad de los Santos Reyes, 
que aún disfruta su ilustre casa. 

CARLOS DB BARUTBLL 

LASPROMESASDEGAMAZO 
en Medina del Campo 

-Gt)-
Tiempo hace ya, Sr. Director, q ne se 

comenta desfavorablemente en esta 'illa 
un artículo inserto en el m'1mero 1984 de 
El Adelanto. pero hasta hoy no ha llega 
do á mis manos referit\o número de tan 
ilustrada pnblicación, en el que apnre 
un primer fondo con el ep1gra.fe que 
cabeza á estas mal tr&. adas lm~. 

-s~ 
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Di a a k aJn:a 

Esta es la razón, q nerido amigo. de no 
baber dado antes cumplimiento al cur u·
g l que me babia confiado. 

Estoy muy lejos de sospechar. cnmo 
algunos pretenden, que el autor d.·l 
mencionado escrito abrigase deliberado 
propósito de falseat los hechos para lle
gar á establecer una conclusión en pugna 
con la verdad. Creo, pot· el contrario, que 
desconocedor de cuanto dice relación al 
prestigio y at·raigo del Sr. Gamazo en 
esta C•lmarca, y al fin que persiguia la 
reunión agraria celebrada en esta villa 
el 6 de Enero de 1891, ha dado et·rónea 
intc1·pretación á los hechos, me1·ced á in
completos ó nada verídicos informes que 
le hayan sido suministt·ados. 

Dígase lo que so quiera, no se concibe 
que un escritor público pretenda sor
prender la confianza de sus habituales 
lectores y abuse de su bneua fé hasta el 
extremo de desfigurar hechos de todos 
conociJos, para !lt~gar á una conclusión 
de todo punto falsa, que sil·ve de funda
mento á un consejo, que á nada conduce 
ni peca de pertinente. 

Suponer que ((la asamblea de Medina 
del Campo fuese un amaño electoral que 
tuvo de pretexto la agricultura castella
na)) á más de inexacto, constituye una 
verdadera candidez. 

A nadie puede ocultársele que quien 
haya obtenido en seis elecciones genei·a
les el acta de Diputado por un Distri
to determinado, no habrá de molestarse 
para alcanzar por séptima vez el triunfo, 
y mucho más, no existiendo oposición al
guna. Este es el caso del Sr. Gamazo; 
respecto al Sr. Giraldo, mal podía consi
derarse como candidato á la representa
ción de la Cámara Agrícola en una época 
en que no habia ~ido aprobado por la 
Junta central del Censo el especial de la 
Cámara y se temia sufrie1·a igual suerte 
que el de Segovia. 

Además, no se desconocía cuales eran 
los propósitos que animaban á los asocia
dos y el procedimiento especial que ha
bía de seguirse para otorgar la represen
tación, no áquien la solicitase, sinó al de
signado como candidato por los electo
res en ante votación prévia, como así se 
hizo algún tiempo después. 

Por otra parte, si como afirma el arti-
culista <caq uella asamblea agrícola no era 
otra cosa que preparativos electorales y 
medio artificioso de hacer sus manifiestos 
los candidatos, n no se explica el silencio 
del Sr. Giraldo, y que en su es tenso y 
brillante discurso se limitará el Sr. Ga
mazo á exponer, no ante sus electores, 
sinó ante la Nación entera, cuales eran 
sus ideales económicos y los procedi
mientos más conducentes á su conse
euciún. Y mal que le pese al a1•ticulista 
de El Adelanto, nadie oyó, ni en, el acta 
figura, la frase que ati·ibuye al Sr. Ga
mazo: ((si llego á tener la alta lwnra de 
representar al distrito de Medina.l) Sí 
expresó su g1-atitud por la confianza que 
le fué dtsp usada en elecciones antcrio-
1'C8, ·n hace1· la menor referencia á las 

s az a m w • """""*' fij1 ; S E = & 

q lh' habrían de celelwárse en br ''e plazo. \ 
Btlt•na prueba es de ello el "í ut.mt · 

p"tr· Ü)d•lacb•l• lac:•si•n.•¡•• r r 
fl uz •o l iteralmeote. 

" \1 J•'"pedirm•• de vosotros. con:-;idc
ráudom • como en mi propio suelo, O!-i ha
blo como el que os debe s •is e 1 cci m~s 
&'encrales, que c0nsidero como el mayor 
ue los faYores r~cibidos.ll 

El ~r · Uamazo prometió. de una mane
ta sol ·~me, ctue cuando fuera poder pre
~ ntaua un proyt•cto de ley equiparando, 
al s ef ·tos de la tributación, al Estado 
ltJ;:, anticipo~ h~chos á los labradores po~ 
1 Js llaneo:. agncolas, á lo:s préstamos de 
l.Jenefic !ncia. 

Bastarían, á no dudar, estas indicacio
nes para demostrar la inexactitu\.l en que 
incurre el autor del e::sCI·ito ,á que me 
refiero, al afirmat· que la reunión agrária 
del ü de Enero de 1~91 fué un amaño elec
toral; pero no es posible dejar sin rectifi
cación los motivos que invoca en apoyo 
de su asérto. 

No es exacto que la iniciatzr:a corres
ponda al Sr. Gamazo y que este hiciera la 
convocatoria. 

La iniciativa partió del dignísimo Señor. 
:hlarq nés de la Conquista, que aspiraba á 
establecer estrechos vinculos de unión 
e~tr~ las clases productoras de las pro 
vmc1as castellanas y muy especialmente 
entre las Cámaras agrícolas existentes, 
pat·a que concurrieran au::tadas al fiu co
mún. ~cogida la idea pot· el Sr. Git·aldo y 
patrocmada después por la Junta directi
va de esta Cámara agrícola, se hizo la 
convocatoria estensiva á la Junta central 
de la LigaArtraría, representantes en cor
tes, corporaciones agrarías y prensa de 
las provincias de Salamanca, Zamora, 
Segovia, Avila, Palencia y Valladolid· 
concurriéndo el Sr. Gamazo en represen,~ 
tación de la Liga Agraria, según expre
só al tomar posesión de la Presidencia por 
invitación de la Junta Directiva de esta 
Cámara agrícola. 

Atribuir escepcional importancia al 
hospedaje del Sr. Gamazo en casa del Se
ñor Giraldo, equivale á conf.:!sar que se 
desconocían las tristes cit·cunstancias 
porque atravesaba en aquella sazóo el 
Sr. López Flores; y no hace sospechar 
gran conocimieBto de cuanto dice refe
rencia á este distrito, al considerar en 
1891 al Sr. Giraldo como el único enemi
go político de talla que tenía el Sr. Ga
mazo en Medina, cuando desde Mayo de 
1885 venía significándose como decidido 
gamacista. 

Suponer extemporáneo cuanto tien
de á la unióra. de las clases agríco
las; negar toda importancia á temas co
mo el referente á la persecución del con
trabando en cereales, y exponer á ca 
pricho lo que ocurriera ,en la discu
sión del primer tema, censurando du
ramente á la concurrencia por sujustijir 
cada actitud, es labor que á nada con
duce, porque existen pruebas documen
tales que desvirtuan tan gratuitas afir
maciónes 

¿Qué de extrañar es, que se establezca 
una consecuencia falsa, si falsas son las 
premisas que la sirven de fundamento? 

Ahora bien, si la asamblea de Medina 
del Campo no fué un amano el~ctoral, 
huelga lo que se expresa r~specto a re
vancha; y en todo ca o, moportuno es. 
cuando m nos el con~CJ 

~¡ hoy es pode•·, lo único procedente 
s:ra esperar ~l cumplimiento de lo prome
tido; .toda ex1gcnc1a en este sentido sería 
ofenstva, p~:q ue nada autoriz:1 para 
que se pon¿-a en duda la acrisolada hon
radéz del Sr. Gamazo, 

Y tal vez mereciera ser calificada de 
impertinerite, si se atiende á que en los 
centros ministeriales se proyecta la crea 
ción de un Banco agrícola nacional. 

En tal concepto, Medina del Campo, 
que cuenta con sobradas energías para 
salir en defensa de la agricultura caste
llana, sirve mejor á los intereses de esta 
honrándose con la representación del se
ñor Gamazo, que cuantos [pretenden ri
dículas é iujustifi<~adas imposiciones. 

Un elector. 

"V'" aried.ades 

UN AÑO MAS 
=)0(= 

Las nieblas que entoldaron el horizón
te formando caprichosos grupos ó seme
jando extraña::; figuras que se asentaron 
entre girones de celaje, ocultaron los pos
treros rayos del sol que alumbró el últi
mo día del año. 

El frío viento que se agitaba en los es -
pacios, parece que le despidió al gemir 
entre las ramas de los desnudos árboles 
que como espectros se leYantan en los so
litarios campos coronados por las som
bras que avanzan y cubren los ámbitos 
del mundo, 

La brillante aurora apareció en Orien
te entre cárdenos matices. anunciando al 
mundo con sus primeros destellos la apa
rición de un nuevo año. 

¡Un año más! Cuantas ilusiones, cuan
tos ensueños que forjó la fantasía y ali
mentó la mente; cuantos delirips nacidos 
al calor de una mirada ó al arrullo de una 
sonrisa de la mujer querida, cuantas am
biciones de noble gloria, arrastra en su 
marcha, el ano que termina desgarrando 
el corazón de los más, agostando sin qpm 
pasión sus floridas esperanzas y hacién
doles ver á los que soñaron, las cosas de 
la vida bajo el frio prisma de la realidad 
dosoladora. 

Las flores que en la risueña primavera 
matizan los campos, adornan los altares 
de las iglesias prestan nuevo encanto á 
las bellas si las prenden entre sus ondu
lantes rizos y embalsaman, aprisionadas 
en lujoso bucaro, el ambiente del bou
dior de la elegante, mueren agostadas a¡ 
emb·lte d l n buloso invierno; mas la 
prima' •r 'u he, llenando otra vez los 
camp :s d en eudidas rosas y de pálidas 
sensiti' · , ~ t n do de rogizas ama 
p l· ~ rro os~ f s 
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do el ambiente con debilcs brisas. Pero 
los juveniles años que hacen brotar en 
nuestro cerebro risueñas ilusiones) en
gaitadoras ansias, c:sos pasan para no 
volv r nunca. 

Los añ s p·ts,m con cscesi' a twapidez; 
los in~tant ~s. rle ventura y los momP.utos 
de duelo ::-e at1·opellan en su rauda mar
cha, yendo .t parar al munclo !le lo pasa
do; los IH.'C }u.s fpie nos parece fue1·un 
ayer, cueutau lnst¡·os do haber sucedí lo 
la mujer q tlt..' mi:·ü.barnos l1a poco hermo~ 
sa como nua alh •rada, d·• tersa frente v 
megtlla~ d • g-raua, huy Y:J. blan<ptean su~s 
cab~llos, en su frente aparece una indis
cr~ta a.r•·uga, su.s m -'gillas pierden lo.:; 
encendidos colore~ y es que el tiempo con 
mano ruda marchtta sus hechizos, esfu
ma su hermosut·a Y graba en su rostro el 
sello de la vejez. 

Un año mas, es una flor que se des
piende mustia de la corona de juventud 
de h. doncella; es una hoja que el destino 
arranca para siempre del libro de nuest1·a 
existencia. 

...., Un año que empi~!za, es para el niño, 
un paso que le acerca á esa edad en la 
que cree ver realizados los eu:sucños c·ue 
pueblan su imaginac~ión cual brillau~es 
visiones, esos ensueños q Ul! le bt·indan 
co? una existencia de alegría, un paso 
~as que dá en la senda de la vida, de la 
vtda qu'~ él lavé bajo el cristal de sns de
seos, risu~ña, flol'ida, espléndida, llena 
de encanto$, de sorprl!sas alhagüeñas, 
ue gratas eruocioues, J que pOi' rll'SD'L'acia 
es una s 'IHla de traidorJ.s asech~nzas, 
e u bierta de ~s pi nas, q n0 caJa uua nos 
arranca UQa ilusión al clavarse en nues
tra alma., cual el airado viento arranca 
en cada revuelto giro, una flor más de las 
que ot·naban las flexibles ramas del al
mendt·o. 

Para el hombre de edad madura, en ca
da nuevo año mira acOL'tarse la distancia 
que le separa del borde del sepulcro, de 
ese antro dende fenecen todos los delirios 
y todas las vanidades; un paso más que 
le lleva á la muerte, á es~ instante t,m 
temido, á ese instante supt·~mo en el que 
rompiendo el alma los groseros moldes 
de la materia, vuela entre nubes de irisa
dos cambiantes á esos espacios donde to
do es vida y luz y armonía. 

¡Oh tiempo! móstruo de cien cabezas 
que borras generación tras generación 
del libro de la vida y haces desaparecer 
del haz de la tierra pueblos y ciudades, 
sin dejar en tu saña ni una piedra que re
cuerde á las sociedades venideras donJe 
se asentaron aquellas; mar revuelta que 
eneie1·ras bajo tus impenetrables ondas el 
recuerdo de los que fueron, sin que dejes 
al hombre art-ancarte esos secretos mis
teriosos q ne con tal fé guardas, yo te 
maldigo, esclamando oon el malogrado 
poeta Martinez Duran: 

Por eso para alabarte 
tengo solo en mi desprecio, 
en lug-,¡r de gusto, rábia, 
en v z de cantos, bostezos, 
en lugar d aplausos, gritos 
y en vez de lira un cenceri'O. 

Fra o Lu 's II.'d lrn 

.. 
• • 

Argumento• trautnu.tieow. 
Dícese l!UC en las prim_ra., horas dA 1 

madrugada del vi·mes último fueron 
teatL·o la Plaza Mayor de esta villa y su 
Casa Consistorial, de escenas nada Nlifi
cantes, sobre las que llamamos la aten 
ción de la Autorida'l loeal, porque~ á ser 
cierto lo que se susurra, constituiría nn 
incalificable atropello, que no debe tole
rarse. 

Parece ser, st>gúll se lice ron rcfer n ·a 
á Lestigos pre~l!Hcial >s. qu e e· J 

vigilanks nocturuos arn nesb d~ una 
manera in~onYeu· ... ntc d-'ma::;iad bru8-
caátlos cluc:os qu~ producían mc:.u r J 

ruido con dos latas de petruleo; siendo t s
to causa de que un pariente e e lo~< gr dt
dos hiciera observar al ser no cuaa me
jor emplealo hubiera estado 'n otras 
ocasiones, el exc~so de celo r1ue •n lUe
lla manifestaba. 

MortiticaLlO sin duda el ca o 
frase, que ~ucierra · 1 
ra, y contando con yu( a d 
pañero, obligó al in te pdaut, · 
la Casa Consistorial. 

Lo que d~spués pa.~at·a, no es posible 
decirlo con seguridad; sin em a ·g~ , como 
la accesória de la casa Jc i\ mt mi nto 
COI'I'espondientc á la ·alle de ~alamanca 
uo fué dificil oirá las p 1~ n· quA por 
alli pasaban, las fra~es na la cultas del 
vigilante nocturno y los ol p~s que al 
parecer se administrL~.ban con un sable al 
detenido. 

Esto es lo que se dl e le re crenc1a: ~ 
parece han sido má:-; ·l o 1 
espectadores d ~ est • " 

Lo cierto~ positi' 
sa sobre el cuerpo 
sereno, que no deja du i 1 •• 

empleada para 
hoy. 

ilt • 

~1 §r. Vi5ilanfe p 
-En la calle de Sa t a 
cuatro diclS los re to t • 1-' 
fueron muertos por su von 
o menos ra on, afee 

No muy l jo d 
da ra 1 l 

u 1 o<;ición y una gallina llP. 

P á recordarle que el C·t J 
'r eh •s, atrio de la Colegial t' 

allcjoues y etc. dicen mn J -
., 1 permanente vigila r l •. 

• • .. 
J r cta vario dedil' ar u.l 

t t ·~muni!lad dP. ( :.ti' ·h 
~ J ·esta villa, ha estado l"D 

meurricio: habiendo observado. 
11 ilustrarlo amigo nuestro~" ha 

Jl • ·itlo la antigua práctica del ( fr J 

n n de las tres especies: oro, m
us y mirra. en el acto de la Ador·t iÓU 

del niuo Dios, que tuvo lugar en dich0 
t m1 1 el Viernes último. "" 

• • • 
.tefoneione~ Han fallecidO n 

la Cap1tal de esta provincia la Sra. madre 
de nuestro amigo, el ilustrado Letrad 
Don Tomás Lezcano y la ~ta. o.• Maria 
Eug •uia P ·squera. Acompañamos á sus 
respt~ctivas familias en el dolor que 
exper.imentan. 

1'\/.l:ercados. 
1lledina 8 de Ene1'o de 1895. 

ENTRADAS. 
E u las 'mana que terminó ayer entra

ron en esta plaza 900 fanegas de trigo, 
pa n :.; • 44 3I4 á 45 las 94 libras. 

SALIDAS. 
~ali .. ron :iG wagones de trigo para dt

p lto~: 

D 6an cto lanar, 8 jaulas para Barce
lílna 

De vino, 22 "agones, con destino a dt
ferentes localídadee. 

D• eres uu "agon; 1 de lana y 1 de 
r a s. 

PR. I AL DETALL. ULTIMA HORA. 

Espécü!t!. E11tratlas Precios en rs. 

Trigo ..... 1600 44 3¡4 á 45 
Centeno 300 26 á 26 1¡4 
e bada ... 200 de 25 á 26 

Algat·robas 600 23á 24 

( 'uisantes 000 de 00 á 34 

G u banzos. 00 de 110 á 140 

Tambi~u eutraron 76 canales: que se 
'enJLc.ll 5) y 60 rs. arroba~ y 40 ce-
bon "S. d ~:¿a 54. 

l \ no para el consumo local, se \en
lO á 12 rs. cántan el 

neo de 9 · lO 
a !5 rs can ro, 
rcado de a' er -La 

~ d 

-a 
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EL CASTELLANO, 
periód.ice> sema:n..a1 

DE NOTICIAS E INTERESES LOCALES Y GENERALES. 
Se pnblica los Domingos. 

PREGI'IS lE SISGIIPCIII. 
EN MEDI~A DEL CA~IPo, un año, 4 pesetas. Seis meses 2'25 id. 
FUERA DE ~fEDINA, un año, 5 pts. 
Anuncios en la l. • y 4. • plana, á precios convencionales. 

Xm prez1:ta 
DE 

BENITO MANUEL, 
MEDINA DEL CAMPO. 

"F¡of.a. En la imprenta de este pe
riódico, Plaza Mayor, 50, se acaba de 
recibir un buen surtido do tinta de copiar 
en clase superior. 

Botella de litro 3,25 pesetas. 
Id. de 1¡4 de lítro una peseta. 
Tinta común, superior, á 75 céntimo! 

c•tartillo. 
Tambien se ha recibido papel y sobres 

en estuches de última novedad, y una bo
nita colección de cromos propios para re
gistros de devocionarios. 

En el ramo de primera enseñanza, en 
esta casa encontrarán los Sres. profeso
res toda clase de material~ ya sea de las 
casas de Madrid ó de provincias, á los 
p1·ecios que indican los catálogos de las 
mtsmas. 

ll Tlli1111111S 
y 

C:::o1o:n.ia1es 
por mayor y menor 

DE FRANCISCO CARRiúN, 
Plaza Mayor, núm. 4, 

Venta de carbón de piña 
DE 

HELIODORO GARCIA, 
En Olmedo (Valladolid.) 

Se venden tl'es mil arrobas á 7 5 
céntimos de peseta una, en alma
cén. 

GRAN SURTIDO 

EN CALZADO 
de todas clases, de 

PIO SANCHEZ. 
PARA CABALLEROS. 

Se acaba de recibir un gran sW'tido en 
ricas botinas de mate, chanclo corrido de 
lo mismo, con medias suelas dobles, á 
p1·ecios no conocidos hasta la fecha, á 33 
reales par; id. de una pieza, lisas, á 
iO'ual precio; iJ. chanclo y cartera figu
r~da al mismo pre~io; magníficas zapati
llas de alfombra de dos cosidos, á 13 1¡2 
reales par; id. orillo n~gro, á lO rs. 

PARA SENORAS. 
Ricas botinas de cartera, saten con cha 

rol á 26 rs.; id. cartera figurada, á 23 id.; 
id.' cabra, con chanclo de lo mismo, á 22 
reales; id. con cartera, á igual precio; 
botas paño forra ias de bayeta, á 17 reales; 
idem con chanclo de mate, á 20 rs. 

:J:>epósi "to 
DE 

EFECTOS DE FUNDICION 
Á CÁRGO DE 

CIRIACO BLANCO, 
~lazuela de la Vrúz., 5., 

Medina del Campo. 

Prensas para uva; Desgranadoras Me
doc; Nórias para la elevación de aguas; 
Amasadoras para pastas; Columnas y vi
gas de hierro para construcciones (pré
vio aviso; Guarda caños inodoros pata 
pátios; Calzos para arados, admitiendo 
encargos para toda clase de objetos des
tínados á man11facturas; Tuberías para 
la conducción de aguas, gas y vapor. y 

~ 
sus accesórios. y todo lo concerniente á 
motores mecánicos de vapor. etc. etc. 

Xn. "teresa:n.:te. 
~ 

Pedro Fernanc.le2., acreditado fabricante 
en tegidos de caña para techos rasos, que 
estuvo establecido en Valladolid, se ha 
trasladado á esta villa por ser punto más 
conveniente para la facilidad de envios á 
su numerosa clientela, sirve cuantos en
cargos se le hagan á vuelta de correo. 

Los precios económicos que esta casa 
tiene establecidos y la superioridad en el 
o-énero que expende, son bien conocidos 
~n los pueblos de esta provincia y fuera 
de ella, y es su mejor recomendación. 

JUAN DE ALAMOS, 3, 

MEDINA DEL CAMPO. 

Casa de viajeros 
de 

MANUEL ALV AREZ, 
CALLE DE PONTEJOS, 1, 2.0 

~adrid. 
MEDINA DEL CAMPO. 

En este acreditado establecimiento en
contrm·á el público un abundante sw·ti

Gran surtido en botas de todas el ases 
para niñas y niños. 

Ricas pieles de cuello para caballero. 
Azulejos superiores á 74 rs. el lOO. 

En esta casa encontrará el viajero toda 
clase de comodidades, y economa en los 
pracios. do en géneros de todas clases. 

Aceite de la siet·ra, jabon, arroz, pe
tróleo. sal, azúca1·es, cacaos, cafés, cho
colates de Ast01·ga y otros puntos, chori
zos, jamones, mantecas, conservas d~ 

Roa., ó., Hed¡oa del Vampo. 
6 

AMA DE CRIA. 
•·odas clases, licores del reino y cxtt•anje- -(::J-
tos aO'uardientcs valencianos, espíritus, Soltera, con buenos antecedentes, 
é i~fi~tuad de artículos difíciles de de desea para casa de los padres. . 

Ca1e:ndários 
de todas clases, desde cinco 
céntimos á sies pesetas, se ha
llaran en la Imprenta de es 
Semanári·J. 

tallar. . . . En la Admon. de este semanárJO, 
Gran surtido en fe1•reterta, bater1a de l d á a ón 

cocina c::tmas y cunas de hierro. ar n r z · 

~-
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